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Habían pasado dos horas desde
que el presidente de la Generali-
tat, Pasqual Maragall, presidiera
los cinco minutos de silencio con-
tra el atentado de Madrid y la pla-
za de Sant Jaume, de Barcelona,
seguía prácticamente llena. Más
de 5.000 personas habían acudido
a la cita y algo parecía retenerles
pegados a los adoquines del emble-
mático corazón de Cataluña. Los
corros de ciudadanos generaban
conversaciones que recorrían toda
la plaza. El horror, la indignación
y la tristeza eran patentes en los
rostros de todos ellos.

Mientras, junto a la puerta del
Palau de la Generalitat se forma-
ba una cola de ciudadanos dis-
puestos a donar sangre en una de
las cinco unidades distribuidas
por la ciudad. En poco más de
media hora pasaron más de 50 per-
sonas. Más de mil personas salie-
ron a la calle en la puerta del Hos-
pital Clínic y otros 500 se concen-
traron en las escaleras del Palacio
de Justicia. Cientos de ciudadanos
catalanes se dirigieron al Instituto
Catalán del Voluntariado (Inca-
vol) para ofrecerse como volunta-
rios para colaborar en las tareas
de emergencia en Madrid.

Ni siquiera el bullicio de La
Rambla escapó al dolor por las
víctimas de los atentados. Tam-
poco los turistas se mantuvieron
al margen de la consternación ge-
neral. “Me fui de Colombia esca-
pando de la violencia y mira”,
explicaba un ciudadano de ese
país en el vestíbulo del hotel Ma-
jestic. Muchas personas seguían
las noticias por radio a traves au-
riculares. Las caras se tornaban
más graves a medida que avanza-
ba la mañana y se desvelaba la
dimensión de la tragedia.

Algunos comercios del centro
de la ciudad colocaron cortinas o
grandes telas negras en sus escapa-
rates. “Nosotros cerraremos maña-
na a partir de mediodía. Quere-
mos solidarizarnos con las vícti-
mas”, explicaba Antoni Torrens,
presidente de la asociación de co-
merciantes del paseo de Gràcia.

La Federación de Asociacio-
nes de Vecinos (FAVB) instó a
los ciudadanos a colocar sába-
nas blancas en los balcones para

mostrar el rechazo al atentado
de Madrid.

Todas las universidades catala-
nas suspendieron las clases y se
adhirieron a los dos días de due-
lo —ayer y hoy— convocados
por la Conferencia de Rectores
de las Universidades Españolas
(CRUE). Miles de universitarios
organizaron concentraciones y
manifestaciones en Barcelona,
en las plazas de la Universitat, de
Catalunya, de Francesc Macià y
de Sant Jaume; en esta última se
sumaron a la convocatoria ciuda-
dana de cinco minutos de silen-
cio. Desde la avenida de Pedral-
bes, centenares de estudiantes
fueron bajando hasta alcanzar la
plaza de Francesc Macià; a la
marcha se adhirieron otras perso-
nas. En esta plaza finalmente lle-
garon a concentrarse más de
1.000 ciudadanos.

Los cientos de estudiantes que
a las 12.00 acudieron a la plaza de
Sant Jaume sintieron que aquello

no era suficiente para mostrar su
rechazo al brutal atentado de Ma-
drid y decidieron, de forma espon-
tánea, ir hasta la plaza de Catalun-
ya para hacer una sentada. Los
estudiantes subieron por la Via
Laietana y por el último tramo de
La Rambla hasta alcanzar la cén-
trica plaza barcelonesa. “Ha sido
inhumano”, comentaba una estu-
diante de primer año de Medici-
na. “Que vean que todos los cata-
lanes estamos en contra del terro-
rismo y que no nos quedamos al
margen”, gritaba, megáfono en
mano, la joven que tomó la inicia-
tiva y dirigió a los estudiantes has-
ta la plaza de Catalunya.

Mientras, los universitarios se
iban sentando en el suelo de la
plaza y alzando cientos de folios
en blanco para reclamar tan sólo
una cosa: paz. Las pancartas abun-
daban en este mensaje: La gente
quiere vivir en paz, Hoy todos so-
mos víctimas y Hoy todos con Ma-
drid. Los estudiantes permanecie-

ron sentados en silencio unos cin-
co minutos. A su alrededor, mu-
chas personas que pasaban por la
plaza decidieron pararse y sumar-
se a la concentración. El silencio
lo rompió un sentido aplauso.

Desde los diferentes puntos
de la ciudad, los estudiantes, uno
por uno, mostraban su consterna-
ción ante lo ocurrido. Amanda
Rey, de 24 años, estudiante de
Filología inglesa, recordaba: “Es
horroroso levantarte por la ma-
ñana con una noticia así. Es co-
mo una verdadera pesadilla, y no
te la acabas de creer”. En el inte-
rior del ya casi vacío edificio de
la universidad, Teresa Aleu, de
83 años, había acudido ayer por
la mañana al recinto para ver
una exposición sobre el Patufet,
un tebeo que ella leía cuando era
pequeña. Pero no se podía con-
centrar en lo que estaba viendo:
“Es horrible lo que ha pasado.
Te dan ganas de no salir a la calle
nunca más, pero hay que vivir”.

Los barceloneses salen a la calle y se vuelcan
en solidaridad con las víctimas de Madrid
Todas las universidades catalanas suspendieron las clases y los estudiantes se manifestaron

La ciudad hermana de Madrid ha sufrido
el atentado terrorista más sangriento en la
historia de Europa. Barcelona, que ha pa-
decido la tragedia en carne propia, no pue-
de ni quiere callar frente a esta barbarie.
Hoy, todos los barceloneses nos sentimos
madrileños.

Ante este crimen brutal, los ciudada-
nos y las ciudadanas de Barcelona mani-
festamos nuestra profunda solidaridad,
nuestro apoyo más firme y nuestra compa-
sión a las víctimas, a sus familias, a todas
estas vidas truncadas, marcadas por el ho-
rror.

La violencia es la negación de la esen-
cia de la civilización: la capacidad de convi-
vir pacíficamente. Las ciudades adquieren
todo su sentido cuando se constituyen co-
mo espacios de convivencia, y nos converti-
mos en víctimas colectivas al sufrir la agre-
sión del terror. Sucedió en Nueva York,
sucede ahora Madrid.

Estamos ante una ostentación terrible

de odio, que nos hiere por su crudeza, por
su dimensión, por sus dramáticas conse-
cuencias. Pero que nos impele a rebelarnos
con la energía de nuestros valores y la fuer-
za de la razón. Los asesinos saben, deben
saber, que es la razón su principal antago-
nista.

Estamos ante la perversión que destru-
ye lo más preciado que tenemos, la vida, y
lo que nos define como ciudadanos: poder
salir de casa, no tener miedo, expresarnos
libremente en el marco común de la rela-
ción democrática que nos hemos otorga-
do. Por ello, en Barcelona, hoy más que
nunca, hoy como nunca, nos sentimos ma-
drileños.

Desde nuestra indignación, desde nues-
tro profundo dolor, reivindicamos el dere-
cho a la normalidad ciudadana. Y, tam-
bién, el derecho a la normalidad política, a
culminar sin más distorsiones el periodo
electoral en que nos encontramos. La de-
mocracia es una convicción sólida en nues-
tro país y no debemos permitir que se nos
arrebate su ejercicio.

Recordemos en silencio a las víctimas y
esforcémonos juntos, todos los demócra-
tas, todos los pueblos de España, para que
sean las últimas.

Hoy no hay lugar para la competencia
Madrid-Barcelona. Hoy debemos apelar a
los profundos sentimientos de amistad y

de respeto que existen entre los madrile-
ños y los barceloneses. Hoy no ha lugar a
la broma ni al chascarrillo sobre rivalidad
alguna. Hoy lo que es esencial, lo que for-
ma parte de lo más hondo de nuestras
convicciones, sale a la luz, como cuando
con motivo del atentado de Hipercor reci-
bimos toda la solidaridad de las gentes de
Madrid.

Ante monstruosidades como éstas, en
situaciones que provocan víctimas inocen-
tes como las que vivieron Barcelona y Ma-
drid al sufrir los bombardeos indiscrimina-
dos sobre la ciudad durante la guerra civil,
en estas horas tristes, barceloneses y madri-
leños nos sentimos fraternalmente unidos.

Vuestro dolor es el nuestro. Vuestro an-
helo de convivencia en paz es el nuestro.
Como lo es, al lado de la justa ira, la
voluntad imperturbable de defender nues-
tra democracia.

Joan Clos, alcalde de Barcelona.

EL PAÍS, Barcelona
Entidades profesionales, de-
portivas, sindicatos y organiza-
ciones sociales y empresaria-
les catalanas expresaron ayer
su más absoluto rechazo al
atentado terrorista. Entre las
12 y las 12,15 horas de hoy
está previsto un paro en las
cajas de ahorro y en algunas
grandes empresas en solidari-
dad con los familiares de las
víctimas y como muestra de
repulsa al terrorismo. Los tra-
bajadores de correos y el me-
tro condenaron el atentado
con un minuto de silencio.

� Colegios profesionales. Un
total de 48 colegios profesio-
nales catalanes acordaron
ayer un manifiesto conjunto
de condena y rechazo ante los
atentados, según informó el se-
cretario del Colegio de Médi-
cos de Barcelona, Jaume
Padrós. Al manifiesto se ha-
bían adherido ayer el colegios
de periodistas, el de ingenieros
industriales, el de economis-
tas, el de enfermeras, el de far-
macéuticos, el de abogados y
el de arquitectos, entre otros.

� Entidades sociales. Entida-
des sociales, como la Federa-
ción Catalana de ONG para
el Desarrollo, la Federación
de ONG para la Paz, y varias
asociaciones de Vecinos con-
denaron el atroz atentado y
coincidieron en que la mejor
respuesta de la ciudadanía es
la máxima participación elec-
toral el próximo domingo.

�Sindicatos y patronales. La
patronal Fomento del Trabajo
condenó “enérgicamente” los
atentados e instó a los parti-
dos a que permanezcan uni-
dos “en estos momentos difíci-
les”. También las patronales
Cecot y Pimec-Sefes manifes-
taron su repulsa. Desde los
sindicatos, tanto UGT como
CC OO y CGT expresaron su
rechazo y convocaron minu-
tos de silencio en varios cen-
tros de trabajo.

� Comerciantes. La patronal
ABC llamó a sus integrantes a
colocar crespones negros en
las tiendas y a salir hoy a la
calle en señal de protesta en-
tre las 12 y las 12,15 horas.

Barcelona, con Madrid
JOAN CLOS

MATANZA EN MADRID Los ciudadanos se manifiestan contra el terror

Repulsa unánime
de entidades
económicas y
profesionales

EL PAÍS, Barcelona
La noticia del atentado tuvo un efecto demo-
ledor en la capital de Cataluña. El presiden-
te de la Generalitat, Pasqual Maragall, con-
vocó inmediatamente cinco minutos de si-

lencio a mediodía en la plaza de Sant Jau-
me. A partir de entonces Barcelona empezó
a quedar paralizada. Miles de universitarios
dejaron las clases y empezaron a manifestar-
se por las calles de la ciudad, los ciudadanos

no acababan de abandonar la plaza de sant
Jaume, la gente se lanzaba hacia los hospita-
les para donar sangre y todo tipo de organi-
zaciones se ofrecían para prestar la ayuda
que se les encargara.

Miles de estudiantes se manifiestan ayer por la mañana en la Diagonal de Barcelona. / JOAN GUERRERO


